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EL 

ICO i 
PUNTOS DE SUSCRICION. • 

Cartagena: Liberato Móntells y 6are{a, Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

SEGUNDA ÉROOA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 
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En Cartagena xm mea 8 rs.—Trimestre 24. Fuma i* 
ella, trimestre 30. 

Mártss 22 de Mayo. 

' Iji , 

LAS FIESTAS DE MAYO. 

Desde la más remota antigüedad, 
las fieslHS dedicadris al men de mayo, 
al mes de las flores, han sido las 
más bellas, hn más poéjicas y las 
que más han hablado al espíritu y á 

• la imaginación, r.jerto es que la cul­
ta Gncia y la.antigua R«in» tenían 
Sus juegos para celebrarlos en honor 
de lodos lo$ meses del año, y de los 

t dio&eî  ¿^Uí| liaida.nno^iefUos esla­
va consagrado; cierto estanibien que 
la naturaleza, que nunca produce lo 
supéifluo ni falta á lo necesario, rea-
•iza sutiabajo de reproducción con­
tinua lo mismo cuando Ropla el be-
lado cierzo en el sombrío diciem­
bre, que el rumor de las templadas 
«risas primaverales del riente abril. 
Mas Sea de ello ló que quiera, el mes 
^^ mayo, el mes de las flores, ha me­
recido con t"do tiempo la prtferen-
^^"'iy la misma nituaalt-za parece 
^*^^, gustosa, despoja de una parte 
"•5 sus gíilHS á las otras esti< ioms, 
paru adornar con ellas á la gala 
•̂ a primavt-ra, al florido mes de 
•^ayo. 

El instinto de lo bello es innaioen 
*' espíritu humano; y si alguna vt-z 
'breemos veT lo conlraiio, consiste 
^^ que la belleza es relativa, y tiene 
P^racada una ili-tintas maniíesta-
'^'oh«s. Sin etiib irgo, éxistt-n pun-
'os concretos en losqu , »'l qu^ama 
^^ bello, si.mpre esiá confürnieton 
'«» apreciaciones que, de la belliza 
estética y sintética, hace la inteligen-
'^'a. Esta, entre otras, <s sin duda la 
.*zon prinpipal del por qué en pue 

taíi distintos en usosy costum-bloíi 

J"**» y hasta S''parádos por la di-

"'f'k¿* ^^ '^^'* y ^^ < «"©«ncias, se 
f * ' ' ' ^ t t ; r ¿ e hiMl celebrado desdé 
tas S l S ^ ' * ^ ' * remotos, «laS fies-
la n f ̂ ^ ^ » ' 6 mejor dicho, las de 

I Ucfe i**®*""- ^n esta hermosa es-
í«K*Íi*.!°^ H"' ^^n d ser mas tarde 

^•]^W 8é manifiestan por 
t<fe«»8 flores; ias fuentes 

me" 

murmuran con su más dulce arru- | 
lio, las aves entonan sus melodiosos 
cantos, las áuríis todas exhalan me­
lodiosas quejas, besando la sedosa 
cabellern del melancólico sauce, y el 
cielo diáfaní', puro, radiante, osten­
ta su más bullo azul, ¿qué mucho, 
pues, qne ú la naturaleza toda se 
•ivte de galas, sea el mes de mayo el 
mas ftíí t> judo? 

Poetan, músicos y pintores^ esas 
tres espi ^ies de locos, que ostentan 
constante(]ítente ceoidu á sa sien la 
corona de ndormideras, emblema de 
la locura, hat) dedicado, dedican y 
deiticaián, quizá mientras el mundo 
sea mundo, sus mas sublimes pen­
samientos á cantar y ensalzar de mil 
inodos la hermorura de la primave­
ra, con todas su galas, céfiros, flo­
res y pájaros; pero no solo los 
poetas y los lucos le han rendido 
culto. 

Hemos dicho que desde la más re­
mota antigüedad han existido' «las 
fie>tas de mayo,» y añadiremos que 
ningún pueblo, desde los salvajes 
de la India hasta los rudos habitan­
tes de la Améi ica, se han eximido 
de pagnf este tributo. 

En niuchus punios, la fiesta dema­
yo ao solo eran iintij^uam^nte fi'S-
tas populares, sino que tenían el 
Carácter de relijiiosas, dándoselas 
una gran solemnidad con la presen­
cia de lus Sacerdotes Los bárbaros 
desput^s de la invasión, al adoptar 
en pártelas costumbres de los ven­
cidos, unieron á las suyas las fi«^stas 
déla piioiavera y las. dieron carác­
ter religiiiso celebrándiilas como un 
culto coiisagiado á Dios por todos 
los dones que conducia á la tier­
ra para sustento y regalo del hom­
bre • 

Tanto en el imperio de Oriente 
como en el de Occidente, en tnedio 
de las grandes vicisitudes porque 
atravesaron los dos, y las continua­
das lui-.has que sostuvieron, el cul­
to de mayo no se estinguió, y en 
Bizancio, durante las guerras pér­
sicas, ni un solo año dejaron de 
celebrarse tías fiestas de mayo.» 
En la Edad media se establecie­
ron tías fiestas de las rosas,» que 
tenían lugar en el mismo, mes, y 

aunque en un principio solo las 
hubo en Francia, bien pronto se 
estendieron á otras naciones y 
no fué España la última en adap­
tarlas. 

Durante la dominación dalos ára­
bes, estos las dieron esplendor y 
magnificencia (jue respondía per­
fectamente á su carácler; y toda la 
lozíniay riqu^-zadesuespíiituorien-
tal se dejo sentir en aquellas solem­
nidades, en las que Abderrhaman I 
I, Hixen, Aihaken II. Abderrhaceso-
res, concedían premios y m irceles 
á ios poetas qu'i m'̂ jor cantaron las 
galas del florido Mayo, llegando has­
ta establecer la costumbre, que ad­
quirió fuerza de ley, de conceder el 
purdoi) de un reo al poeta qáe se 

• presentaseá solicítalo, llevando una 
composición alusiva á la primavera 
y además como presente ofreciese al 
Califa un ramo de rosas. 

Los califas citados, sobre todo 
Aihaken II. pagaba con ricas joyas 
y preseas á los que le hacían como 
regalo uh presente de rosas, flores 
que amaba en estrerao, en particu­
lar las que se producían en mayo, 
por ser las má* olorosas y bellas. 

En medio de la rudeza de costum­
bres que reinaba en los pueblos cas­
tellanos, y mientras duraron las con­
tinuas luchas de la reconquista ini­
ciada por el valeroso Pelayo en las 
montañas de Covadonga, también 
Solían dar treguas al combate para 
Celebrar las fiestas de las flores. 

iüi Navarra encontramos ya, du­
rante el reinado de Sancho Mayor en 
lü2 '-stablecidas las fiestas de mayo, 
que empezando el d i a i . ° termina­
ban el 3. Durante estos días cesaba 
todo trabajo: danzas y juegos se 
ian por todas partes, y el árbol de 
m¡'yo, engalanado con cintas y flores 
era bendecido por los sacerdotes, y 
durante la noche se establecía una 
guardia de honor, compuesta de las 
jóvenes más bellas, que danzaban 
entorno de él y entonaban cánticos 
de alegría. 

Através de los siglos esta costum­
bre no se ha extinguido por com­
pleto. Todavía exiete en muchos 
pueblos, tanto de- España como de 
otras uacíoaes: y ni. ki civilización 

ni los adelantos iiel progreso, q,n» j 
también se han estendido hasta obU 
gar ala naturaleza á que produzca 
sus frutos y flores en un tiempo qu« 
no era el suyo, han podido borrar n 
ese culto que, desde época tan remo 
ta, se viene tributando al florecido 
mes de mayo, el raes de las rosaáy 
la estación más bella del año. ReÉI-
petamos pues esta costumbre qué ' 
tiene algo de piadosa y mucho de '" 
poética. La vida encierra en si har­
tas cosas tristes y feas, para qii'tí 
voluntariamente la despojemos dé' 
lapocapoeáa que alguna tez nos 
ofrece. Mayo estuvo, en la antigilto-
ddd consagrado á Foro diosa dé tóá 
campios. Hoy, el ciistianismo s« lo .' 
dedica áMaria laReina del cielo; vea-; 
mos,pues,sien nuestros días no es­
tán bien justificadas las fiertasde 
mayo. 

SOFÍA TARTILAN. 

Misceláneas. 

• ElManchester Courrier)|se§cupa, 
en sus columnas déla completa dea ' 

I truccion del salmón y la trucha en 
la parte del rio Lune, lo cual se atri­
buye á que se vertió el contenido de " 
un barril de creosota queseemplea-
aba para la colocación de las travie­
sas de un ferro-carril, corriendo 
aquella hasta el río. 

El li:cho de este quedó completa­
mente cubierto de truchas y salmo­
nes, y un testigo presencial asegura 
quo había mas de'500 falmones 
muertos en una disVincia de ^0 mi­
nias á la parte de abajo de Tabcy, y 
que las truchas podían recogerse, 
por fanegas en la corriente del agua, 

La primera vez que Corbiere en­
tró á despachar en el gubinete de 
Luis XVIII lo hizo jcon taij buen de- , 
seo, que empezó por colocar sotre 
la mesa del rey los anteojos, el pa­
ñuelo, la caja de rapé y la cartera^ 
El rey algo disgustado le dijo: 

- M r . Corbiére habéis venidoá. 
desocupar aquí los bolsillos. ' ' 

Corciére respondió recogiendo los 
objetos. 

. ¡ . j . 


